
faucem redde tuae, dux bonae Patriae. . . , ^ 
vult IIS, ubi tuus aj^fulcil fiopulo, gratior it dits, 
et Sales melius nitent. Horat, Od, V.

Rpslituve, b buen General, la Iue à In patria, 
pnique luego fjiie tu rosho se mostró resplande­
ciente al pueblo, cune mas agradable el dia, 
j el bul luce mejor.

£ias suscripciones se reciben adelantadas en la administración de varios ramos calle de Herreros, y en los puebh del jEstado 
en las respectivas administraciones de rentas'^ siendo su precio en esta un peso, y doce reales para fuera J-runco de porte

Ç^ûû 1?) Martes 4 de Diciembre de 1832. (^Núm. 24.)

PUEBLA. 4 HE DÍCIEMBRE,

onc/^L.
Con fecha do^ del actual le dice eí 

Ecsœo Sr. general en gefe del e|ércílo li* ^ 
berudor al Sr, codi-^vnUa^ftte -g«+KíF«r4--de 
este estado lo que sigue.

Para prolejer el convov que al mando 
del Sr, coronel ü. ó'jbriel Rodríguez mar» 
chaba de Puebla con dirección à Tescoco. 
dispuse saliese <lel cuartel general de Zum» 
pango el Sr. general I). Juan Pablo /knava 
con 1500 Caballos, pero al Pegar esta divi­
sion à los llanos de la hacienda de S. Lo» 
renzo se encontró con el enemigo, que aun. 
que inferior en número logró por la im­
previsión é impericia de algunos gcRs dis­
persar parle de nuestra caballería. Los usar 
p'adores en este encuentro tuvieron una per 
dí’da de coosiil^rai ion, y apenas llegó à mi no­
ticia este acontecimiento, levanté el campo 
de Zuropango, y marchando con la mejor 
rapidez hice en menos de 30 horas 21 le­
guas adelantándome at usurpador, sin em­
bargo de haber salido és-te del puéblo de 
S. Andrés 12 horas antes que yo lo eje­
cutase del referido Zumpango, í)e esté mo­
do llegué à Oiumlia con la mayor oporiu 
uidad, y à tos pocos momentos me hallé con 
lodo el ejército sobre la hacien/la de San 
Lorenzo en cuyo puntó hice 70 prisione­
ros, entre ellos ríos gefes y cuatro oficiales, 
rescatando à la vez à los que los enemigos 
DOS hicieron prisioneros en la acción del' 
29, Asi ha quedado vengado 'el u It rage in» i 
ferido à las armas de los libres, salvado el I 

convoy que fué el intento del usurpador 
sosprender, y abatido su orgullo que por 
una ventaja lao parcial v efímera había । ( □- 
cebido locas y vanas esperanzas, liS cuales, 
han quedado <lel todo desvanet idds ct n mi 
llegada hoy â ésta hacienda, en Ja que se 
Trre—tra—nmTrto—el—di ;—<41 ntlíefTVüOrIgbCl 
con 4odo el convoy sin la menor novedad. 
También se halla en ella una grao paite 
de los dispersos, teniendo noticia de que 
en San Martin Tesmeluca se encuentran 
los demás*, y me apresuro à comunicar à 
W S, lodos estos incidentes, para reiiifi» 
car los hechos y desvanecer k.s ecsagera- 
das, imputaciones que no dejaran de for­
mar los enemigos de la causa nacional, 
debiendo servir de satisfacción à todos los 
verdaderos amantes de la libertad que tanto 
el quinto regimiento permanente, como 
Ips demás del ejércilo se han conducido 
con el honor v bravura que distingue á 
los soldados que à mis órdenes luchuQ 
por el completo resiablecimieulo de la 
constitución.

El usurpador habiéndosele frustrado el 
intento de tomar mi Cdiivoy se halla una 
legua de aqui tan compr< metido, y quizá 
en esta vez v muy pronto conduiiéiie la 
manera que merecen sus horrorosos hechos.

Dios y libertad, tmarlél general en Na» 
nacamiipa diciembre 2 de 1 b32.~.^ziZp/i/# 
Lapez efe-i^tt-fifa-^^ana

•• Lo que. sé comunica al público de ór-i 
den del Sr. Comatitliule gí’neial de este 
Estado.—Lie, Jase Cat/a iVava/tag secre­
tario.



IlVOF/CUI..-

Remedio pon en esto, 
Y en aquello,

La posición actual de Ia capital de la 
federación es la mas critica y violenta en 
que se ha podido ver despues de los dias 
de Heiuan Cortés. Una liga de furibundos 
aliados con la pública administración, se 
presenta en el centro de un pueblo, que 
desde todos los puntos de la circunferen* 
cia proclama libertad, y grita à sus tiranos 
que depongan la autoridad que usurpan, 
V bajen â dar cuenta de su conducta tlagi* 
ciosa.—La república toda mira con asom­
bro la tenacidad de esos ambiciosos en sos* 
tener los puestos públicos que arrebataron 
V que han desempeñado con perfidia tan 
impudente. Pero el asombro crece cuando 
se vé que à pesar del údio y escecracion con 
que son mirados, ellos, sitr embargo, dis­
putan su dominación palmo à palmo, é in­
vocan derechos y facultades, que solo pue­
den tener cabida en la imaginación insana 
de unos furiosos,

Tal es el aspecto de las cosas públicas 
Cíi la ludia sangtienia que alimentan esos 
facciosos. Mas por poco que se profundice 
el estado de las mismas cosas, se hallará 
que debo 64y\^d»r Io <Jtr^-r-^f*'■ t• V9 IÏÎtínle 
esperiuieniamos. .

Una turba de sediciosos compromeli» 
dos en ampararse de la cosa pública, y 
dirigirla à su interes parcial, ù conforme 
a sus planes de política. ultramarina, no 
puede menos que ser leiiaz y vigorosa en 
sus ataques y defensa propia? especialmente 
cuando identifica en su misma causa aquén 
Dos elementos antisociales que representan 
el abuso del poder teocrático,.las preocu­
paciones de la casta noble, el aspírantismo 
inquieto de muchos militares destituidos 
de moral republicana, v G.nahnente, la intru 
ga infatigable.y los caudales «le los españoles.

Esta masa de combustible, que con al» 
leraciones accidentales, es lo que se llama 
aristocracia, vive siempre alerta contra el 
espíritu de libertad, trabaja asiduamente 
por el regreso del absolutismo, agita los 
resortes del fanatismo contra la propaga­
ción de las luces, tiende asechanzas y sacri- 
ína ^ su resentimiento à todo aquel que 
alr.iiga â su favor la opinion popular, y lo 
que parece inconcebible, cuen.ta como de 
Tacto con la impunidad de sus atentados. 
Jal es la degradación à que.' nos redujo el 
bal ito de la obediencia durante.1res siglos 
de esclavitud; V tal es el principio porque 
esa facción recalcitrante no ha quejido de­
rogar la lev homicida de 2? de setiembre. 
LüS caudillos del partido popular, dicen 

lo8 aristócratas, tiemblan al aplicar contra 
nosotros una medida severa que provoque 
nuestro resentimiento v venganza; nosotros 
si, podemos usar de rigor contra lodo re* 
belde perturbador del sosiego público.

Pero la repúbli<'a tiene adoptada por 
fundamento de su dere* ho publico una cons­
titución representativa y popular- luego es 
prácticamente imposible el imperio de esa 
aristocracia insolente con unas institucio­
nes que proclaman la santa igualdad; que 
dan entrada en el alcázar de la magistra­
tura à todos aquellos que fueron e.sclui^ 
dos bajo el sistema de los privilegios; que 
destruyen las prerogativas de nacinúenio, 
y asignan la laureola civica à la virtud y 
los servicios públicos; que impiden que el 
labrador fertilice la tierra con su sudor 
para sostener al parásito, al impostor y al 
tirano; que quieren que el pensaraleolo no 
sea un delito; que todos desciendan de la 
cumbre escabrosa de las preocupaciones al 
circulo espacioso de la razón; que los de­
rechos V las obligaciones sean comunes y 
que no bava mas soberanía que la (ju® 
demarca el pacto social. Este es el grad 
pleito de los tiranos contra los libres, de 
los aristócratas contra los pueblos, de las 
tinieblas contra las luces.

!,/i.<i que mihta^t bajo los pendones 
del Minotauro gritarán al escándalo por la 
esp.-sicion de tan saludables principios; los 
llamarán subversivos de todo nrdee social; 
lanzarán el anatema sobre sus seciaro's; 
pero los pueblos proseguirán su noble 
marcha hasta (ij.ar los principios de su mu- 
lua seguridad.

En el desenlace de la contienda que 
nos ocupa, si como parece natural, obtiene 
la victoria el partido de la nación, es pru­
dencia vivir prevenidos contra las a.sechatH 
zas de la facción abatida, Ella nunca cesa 
de trabajar en consecución de su predo­
minio, y la mácsinia maquiavélica de di­
vidir pitra reinar, es invariablemenie el 
principio de su politica,

Al general Libertador procuraran des» 
pertarle la enemistad que le animaba con» 
ir» el general presidente: le pintarán coa 
los col.oridos mas lisonjeros todos los in» 
centivos de continuar por si solo la revo^ 
luí lo.n; le sugerirán que es perdido si en» 
vuna, la espada, y se somete desarmado al 
egoísmo. V fría ingialitud de los estados.— 
Al general presidente le inculcarán sobre 
la de,cauta la ambición del general Santa- 
Ann#; le dir;in .sobre la imposibilidad de 
gobernar cottstitumnnal è independiente» 

¡mente, a la vista de un hombre, cuva 
inquietud, cuyo genio y cujas glorias no 



sufren contradicción: le procurarán inspi* 
rar la mayor desconfianza contra el héroe 
de Tampico. — (ion los estados se trabajará 
ociivamentCj infundiendo las más vivas alar- 
iras à los ecsaltados en el sentimiento fo­
goso de la libertad; se les insinuará sobre 
la necesidad de la reforma inmediata del 
ejército: sobre lo espuestas que quedan 
sus libertades con la ecsistencia de un co. 
mandante general con tropas en sus dis­
tritos»—Al ejercitóle ponderarán su ruina 
inevitable, si cede ai impulso popular de 
la democracia. — Al clero le inqnielaráoj ha­
blándole de pretendidas reformas en su 
fuero; de la tendencia que se advierte 
hacia Iü tolerancia de cultos: de arreglo en 
la administración y distribución de diezmos; 
de proyectos de independencia de la curia 
romana. En una palabra, no dejarán hbra 
por pulsar, tecla por locar, resorte por 
mover para provocar la discordia, figurar 
la disolución de la sociedad, y presentarse 
en la arena como mediadores, a fin de ar­
rebatar nuevamente el timón de las cosas 
públicas, estableciendo su ferrea adminisi 
traciou.

Necesario es entónces que los estados, 
los hombres ilustres à quienes la nación 
mira como sus patronos, los gefes sensatos 
y patriotas del ejército, el sacerdocio, la 
generalidad de los pueblos se revistan de 
aquella circunspección, de aquel espiritu 
de union, de aquella actitud nacional, (joe 
haciéndose formidable al embale de ins 
facciosos, opone nr) dicpie inaccesible á la 
irrupción de la maldad. Los nusinos fac­
ciosos nos dan egetnplcs concluientes de 
union estrecha y perseverante; ¡mitémohlns 
y seremos invencibles. Todo nos sobrá 
menos esa asidua combinación que les hace 
levantar la cabeza de tiempo en tiempo; 
obremos de concterlo, y sus traams serán 
confundidas. En nuestro campo están los 
pueblos, está la federación, está el resorte 
vital del amor de la patria, — La liga liber® 
licida tiene por sistema la centralización y 
sus ferreas consecuencias; aspira à cierto 
mecanismo de administración, en que lodo 
proceda del impulso central, que ella mis» 
ma quiera dará una circunferencia pasiva, 
—No vacilemos pues en sostener el siste­
ma federal, donde se estrellaran necesaria 
mente sus combinaciones de poder absoluto, 
— En este sistema inmejorable, al mismo 
tiempo que subsiste la unidad nacional, se 
halla la vida y el movimiento en toda la 
circunferencia. Se puede asegurar, no sin 
bastante propiedad, que. el centro esià en 
todas parles, la circunferencia en ninguna. 
— I>e aquí viene ese crece gigantesco de 
los Esladus-Uuidos del Norte en medio si­

glo de ecsislencia; y de aquí procede tam­
bién ese apego de los mejicanos a sus nue­
vas instituciones.

acontecimientos.
Se suceden las cosas con tanta rapidez, 

y nuestra prensa tira con tanta lentitud, 
que siempre escribimos con el disguslo de 
que ¡as noticias que anunciemos salgan sin 
el interés de la novedad, y cuando la es* 
pectaccion pública se dirija à nuevos ob­
jetos. Una ciudad como Puebla está en la 
necesidad de un diario bien desempeñado: 
se nos dirá acaso que el gusto general no 
se esplica por esta clase de lectura; pero 
Ins que se hallan al frente de la administra* 
cion están en el caso de propagar la ilus­
tración, y dar pábulo incesante al espíritu 
público por la circulación diurna de buenos 
periüilicos, Esie conato laudable generali- 
zaria pronto la costumbre de leeré instruse. 
Vamos à lo que pasa.

En el momento en que esbribimns 
Çdia 2). la conducta no ha sido todavía ata­
cada por (os vandoleros del Minotauro, sino 
que se halla atrincherada en la hacienda de 
Nanacamilpa, donde se van reuniendo mu. 
chns de ¡os dispersos el 29, enire los que 
se cuentan algunos saldados de los que mi* 
litaban bajo el pe nd on de ta tiranía, Noss* 
là esiraño que en la posición compróme* 
lida que se bailan las COS-58 de aquel punto, 

î suceda un encuentro generaL v de consí* 
I guíente sangriento. Las tropas nacionales se 

ven en la necesidad de defender el caudal 
que conservan para su sostenimieoto; vías 
de la usurpación quieren à toda costa am­
pararse del mismo dinero, para suplir la 
es trema necesidad à (jue se van viendo re- 
du eidas.

En Méjico la escasez de numerario es 
tama, no obsiente el sudsidío espontáneo 
de los españoles, i|ue la administración Usur­
padora se ha visto en el caso de imponer 
contribuciones muy onerosas, en virlud de 
las facultades dictatoriales, que la asamblea 
de los Ciclopes concedió al Centauro. De 
consiguiente las casas han sido gravadas coa 
no nuevo impuesto, lo mismo tos coches, 
aunque no rueden, las tiendas de comer* 
cío de toda categoría, y hasta una infeliz 
modista tiene que donar veinticinco pesos 
mensales para pasto del Minotauro, Tai 
es el estado de violencia en que se en- 
cuentra aquella desgraciada población.

Es inconcuso que si el general Liberé 
tador adoptase las mismas, ù otras provi­
dencias semejantes, los partidarios del desj 
polismo las calificarian de arbitrariedad, y' 
aun de robo, porque tal es su láctica, y 



su malicin, Y qadie puede dudar un mo­
mento que mas derecho liene par«3 ecsi» 
gir contribuciones, ô gravar con imposi­
ciones accidentales, un geie que lucha por 
la pública libertad, contra sus opresores, que 
estos descarados tiranos, cuyo objeto no es 
otro que el sosten de su dominación usur-> 
pada, y la esclavitud de los pueblos, — El 
general Anaya habia llegado à San Martin.

Del rumbo de Oriente .sabemos que 
han salido de Peroie trescientos hombres 
de infantería, y alguna caballería à Go de 
interceptar al genera! presidentet desean los 
tiranos, presentar al Sr Pedraza en el mismo 
espectáculo funesto que presentaron al des» 
graciado (íuerrern; perosus esfuerzos san- 
grientos tendíán el resultado que debe pro­
ducir el crimen de la trate irm y de la per# 
fjdia. La nación vé claramenle que ya esos 
vandoleros se han quitado la mascara; pe« 
lean por sus personas, y quieren sujetar 
siete millones de mejicanos à su brutal
BOóro Uiú«

POSTERIOR.

Anoche se han recibido comunicacío* 
nes interesantes, ’ que baiémos publicar 
con esta fecha ( dia d) por medio de un 
alcance. El general Libertador habia ve* 
nido hasta el llano de S. Lorenzo, y dado 
órden al coronel Palafox para que se le 
uniese con la division que tenia en Na* 
nacamilpa y con la conducta. — Al ene» 
migo se íe quitaron algunos prisioneros 
que conservaba de la acción de! 29, ÿ se 
le lomaron mas de setenta dragones; lo 
que podemos mirar como un acto de civi» 
lidad y filanlropia en una guerra que va 
tomando el carácter feroz de la barbarie. 
La tropa de Bustamante, Duran y Arista 
es inducida con tal grado de ferocidad por 
esos corifeos, que ordinariamente no da 
cuartel, sino que se ceba en la carnice- 
ria y el pillage, buceando cuanto eocueo» 
tra en sus incursiones. El desgraciado qué 
queda herido en el campo, ya sabe que 
su muerte es segura si se le acerca un sol­
dado del usurpador.

El general Anaya nos comunica algo* 
ñas circunstancias de la acción; por las 
que se viene en conocimiento de que no 
hubo triunfo por ninguna de las dos par- 
tes.* según sus mismas espresiones su cüh^ 
füsfún /ue gra/ide al Itaber Vfsía carre/- las 
ve/íCi'/as par un lüda y las ve/ice/lares par 
aitai porque según al contesto ue su re­
lación, que no publicamos literalmente por 
consideraciones individuales, lá victoria 
estuvo declaraila por los libres, y se con* 
viitió en desorden y .mortandad, por no 
haberse cumplido con oportunidad algunas 

disposiciones. Es indudable que el parque, 
equipages v lodo lo demas perteneciente 
ê la division nacional se salvó.

Los esclavos perdieron mas de la mi^ 
tad de su fuerza; no pu lieron seguir su 
objeto de embestir la conducta; tuvieron 
que pedir refuerzos à su campo; y no de» 
hemos dejar de observar la desigualdad 
con que pelearon las armas nacionales, pues 
al momento de entrar en acción acababan 
de hacer en una sola noche lodo el camino 
que los tiranos habían atravesado en dos 
dias completos. De consiguiente nuestra 
remonta se hallaba cansada, y el soldado fa­
tigado con la falta de sueño y de repoao»

POST SCRIPTUM.

Despues de lo referido ba llegado à 
nuestras manos la comunicación oficial que 
va al principio; en ella resalla la energia de 
carácter de S. E. el general Libertador y 
aquella Viva espresion con que derrama la 
cúnfianza è inspira el entusiasmo en el cf»| 
razon de los libres. De un instante à otro 
podemos tener resultados mas decisivos ea 
hvor de la causa iiacicnaL

TARASCO.

Decreta nú were 4.
El gobernador à los háblt^nté* " dél 

estado sabed; que el congreso ha derretí* 
do lo siguiente;

El congreso de Tabasco deseando cor­
responder de una manera auténtica a b» 
muy importantes servicios que ha prestado 
à la patria el benemérito general de divi 

i si on O» ^riíanta Lapez de Sa/ita J/mo, ha 
tenido à bien decretar lo siguiente*.

Ati. 1.® F2l congreso libre v soberano 
del estado de Tabasco reconoce al benemé* 
rito general D» ¿d/ita/na Lapez de Santa-- 
^nna, y manda à todas las auioriilades y 
liabitantes del mismo le reconozcan por 
libertador de la patria y de las instiluciu* 
nes federales,

2. ‘^ En el ínterin la silla presidencial 
no sea ocupada por el {iresiilente <ie la re* 
publica, se reconocerá poi gefe superior mi» 
litar.

Lo tendrá entendido el gobernador del 
Fstadoi y dispondrá su cumplimiento ha» 
ciéudtilo ¡oofifimir, publicar / circular Dj«Io 
en S« Juan Bautista à 2 de octubre de b32.

PUEBLA: 1832.

/ffi/irenta del Gab/erf/o dirigida por el Cm 
dadatu^ d^sd Mariana Grijalva^


